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Los Cartagineses De Eldorado
En los grandes momentos de acción de los pueblos, el 
heroísmo no recluta exclusivamente sus elegidos entre los 
hombres de energías probadas. Roma nos ofrece uno de los 
casos más singulares de la historia en la persona de Lúculo, 
quien dejando un día sus festines de vago político y ocioso 
magnate, y sin más preparación guerrera que la lectura 
apresurada de "La Retirada De Los Diez Mil" durante el viaje 
por mar a Asia, emprende en los confines de la vasta 
república, una de las campañas más duras y admirables del 
mundo antiguo.

España, en el transcurso del siglo XVI, lanza a la conquista 
sus grandes fuerzas de acción, encarnadas en sus capitanes 
de vasto renombre. Pero no todos eran militares aventureros.

Cuando las autoridades decidiéronse a enjuiciar al 
conquistador Heredia, fundador de Cartagena de Indias, 
encomendóse la dirección del proceso al licenciado Juan 
Vadillo, oidor de la Audiencia de Santo Domingo, hombre ya 
entrado en años, de abultado vientre y vida sedentaria. 
Siendo graves las quejas contra Heredia, Vadillo lo encarceló: 
y para averiguar el destino de sus riquezas ocultas, dio 
tormento a sus allegados. Heredia logró fugar a España 
donde, gracias al oro que corría, obtuvo su rehabilitación, 
denunciando al licenciado Vadillo, a quien a su vez se inició 
juicio. El cual, para congratularse la gracia del rey, se lanzó a 
la conquista de Eldorado. Heredia, entre tantos otros, había 
también tentado la aventura.

El licenciado y flamante conquistador organizó una de las 
más fuertes expediciones que con tal objeto se hubieran 
hecho, y se internó en las grandes y perennemente 
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inundadas selvas del trópico.

Las penalidades sufridas en los pantanos pestilentes no 
tienen nombre. Tardaban días enteros en sacar a los caballos 
del barro con la ayuda de sogas, y cuando lo habían 
conseguido, quedaban los hombres presos por los pies en las 
raíces. Por semanas enteras no les fue posible distinguirse 
entre ellos, por el barro de que estaban totalmente cubiertos.

Llegaron por fin a tierra seca, donde asaltaron una fortaleza 
india erigida en un alto cerro, izando a fuerza de sogas a los 
caballos, que habían envuelto en algodón para defenderlos 
de las flechas.

Pero allí no había oro, ni lo encontraron en el transcurso de 
la aventura hasta el valle del Cauca. Batallas con los indios, 
en cambio, una tras otra y sin tregua.

Heridos todos ellos, enfermos, dejando cada día un 
compañero muerto en los lodazales, hambrientos y tiritando 
de fiebres, sostenidos apenas por el carácter indomable de 
su jefe, los soldados exigieron a Vadillo el retroceso, pues el 
oro encontrado era mínimo, y enormes los sufrimientos. El 
conquistador, enfermo también, por toda respuesta se dirigió 
solo cordillera arriba; visto lo cual, los soldados corrieron 
tras él, jurando morir a su lado.

Hallaron por fin donde saciar su hambre en un gran caldero 
con carne, abandonado por los indios a la vista de la tropa. Y 
cuando estaban a medio llenar, un soldado hincó con su 
espada un trozo equívoco, que resultó ser una mano de 
hombre con sus uñas.

A los cuatrocientos veinte días de estas miserias, y cuando 
creían hallarse en la buena ruta de Eldorado, hallaron un 
esqueleto de caballo. Y al día siguiente, un poblado español.

De modo que tras un año de penalidades sin cuenta, y de 
atravesar vastas regiones sin dueño donde podían haberse 
asentado y gobernado sin contradicción, Vadillo y sus 
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cartagineses (así se les llamó), se encontraban en tierra con 
dueño.

El conquistador quiso aún volver sobre sus pasos, y regresar 
a las fuentes del Cauca para poblar allí; pero su gente, 
exhausta, exigió el reparto de las ganancias, según 
costumbre.

Tocó a cada uno "cinco pesos". Por cinco pesos, esos 
hombres habían recorrido más de mil kilómetros, entre un 
constante batallar, luchar y penar. Habían perdido noventa y 
dos compañeros, y ciento diecinueve caballos.

Estos cinco pesos, pues, fueron el premio de una persecución 
de catorce meses tras el fantasma de Eldorado.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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